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�. ¿VISOS

BARCELONA,

BDICION DB LA TARDB.

Barcelona.

Aunque sea repetír lo que nos vemos obligados á d�cir todos �o.s años, cÚ�p'le�os
consignar para honor de Barcelona, que durante estos días de bullicio y de ammacion

no hemos tenido noticia de níngnn crimen, ni del menor desorden, hecho que di­

ce mucho en favor de una capit� en la que.
se albergan doscíentas mil al�as,. y en la

que la fama de los festejos del Carnaval habla atraído un numero Lestraordmano de fo­

rasteros.

-Con motIvo de los festejos del Carnaval, los Diarios de Reu. y de Villlanueva publican
ayer su número de una 801a hoja. Tanto en dichas poblaciones como en Tarragona han

sido animadas las fiestas de los tres dias.
.

-Ayer al anochecer una tartana �atropelló á una mujer en las afueras de la 'u..rta

Noeva, pasándole las ruedas por encima del pié.
-Esta noche se inaugura en el teatro del Circo la serie de fonciones líricas, cantándose
El trovador. Atendida la celebridad de los artistas que forman parte de la compañia, aI­

gonos de ellos ventajosamente conocidos en Barcelona, es de esperar asista una número­
sa concurrencia al citado teatro, mayormente despues de tanto tiempo de estar Barcelona

sin compañia italiana. A.yer la compañía acrobática marroquí atrajo á aquel teatro un

lleno completo.

•

CORRESPONDENCIAS PARTICULARES DEL I1IARIO DE BARCELONA,

Nápoles 1.
o

de marzo.

Hay aquí dos partidos intransigentes en sus empresas, el borbónico y el maziniano.

Su sistema es tener en continuo sobresalto y agitacion los ánimos. Asi, por ejemplo, han
reventado ya dos bombas en esta ciudad, una días 'pasados en las inmediaciones ue un

cuartel, y otra ayer noche junto al teatro de San Carlos. Luego que se oyó la esplosíon
una turba de pueblo S8 arrojó al sitio del suceso dando gritos cíe ¡Viva Garibaldi!, lo cual
me hace creer que habia algo preparado, pero la guardia del Palacio Real acudió instan­

táneamente, una patrulla de Guardia nacional recorrió por los alrededores del teatro du­

rante algun tiempo, y todo quedó reducido á la alarma producida por el petardo. Ya vé

V. que con tales específicos no se resucitan los muertos.

Por aquí ya no quedan mas partidas armadas que en la provincia de Capítanata, pero
reducidas á la vida de los salteadores de caminos. Las demás provincias, completamente
tranquilas; si bien no muy contentas, porque se hace sentir la falta de orden y organi­
zacion político-administrativa.

.

. Raus 4 di marzo.

En oplnion d. los reosensf,S, lo lluvioso del U.mpo estorbó que la cabalgata y comparsas
d ah\.�yu fuesen tall Dt1w.�sas como se b�blt\ $tlPUt$to; '11\ eDlb�rgQ la rec,p,clo" .b.,cha
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al festivo huésped se hizo notable por algunas originalidades. Gran número de glnet.s, con.

vistosos disfraces de época romana V llevando palmas, salieron al encuentro d.l obssqntado,
mientras les precedía una porcíon de diablos disparando fuegos de artHlclo. Segutaulss una

comparsa de segadores y muchos grupos di carícatnras. Luego un hermoso buque de vapor

tripulado por mas de veinte marlneros, que obedeciendo a las voces del capltan maniobra­

flan con maestría. El navío se hacia respetable por sus vllnt, y tantos
cañones de bronce su­

mamsnta pulimentados. En un gran salen ambulante, donde se lela: «Congreso», y que con­

tenia muchas máscaras uniformadas modernamente, se velan en su alrededor chistosos car-

1el0018 sptgramáucos. Una bien acabada locomotora, que espresaba ser destinada
al ferro'"

carril desde Reus á Méjico, arrastraba .1 wagon conductor de S. G. el Carnaval y sus secre­

tarios de Estado de gran unrrorme. y tlnalmente seguíante varios figurados viajeros de am­

bos sexos y los embajadores de distintas naciones. La escolta se componía di todas armas,

realzando la pompa del recibimiento una batería rodada. Muchos de los glnetes tuvieron la

chistosa ocurrencia de disfrazar á las cabalgaduras, de manera. que era gracloso ver á mu­

chos jumentos con antifaz ó careta de seres juiciosos y respetables, lo cual" si bíen st consi-

dera, no es una novedad.
'

Ayer IÚDiS hubo besamanos en la plaza del Tutro; y por la noche, IÍl el Casino s. vela

reuntda la Sociedad escogida de Beus. El bailo estuvo brillante. Vndad es que varias de las

elsgantes señoras que ornamentaban aquella perfumada estancia s1181en distinguIrse por su

bll1�za en cuantos sitios concurren, y en mas de una ocasíou han cautivado las mlradas.de

muchos resldentss sn Barcelona. Por aquellos espactososjsatones discurrieron elegantístmes

máscaras, y se advertían trajes tan) leos como de buen gusto. A�I las señoras com� l�s oaba­

baltsros forasteros mereeteron especiales obsequios do la comtsíon durante el ambigú.

Hoy han sido muy notables por lo vistosas las danzas en la gran plaza dtl Mercada1, te­

níendo dlt espectadores á Ias primeras Autoridades de la provincia y una coneurrencía In­

mensa. A pesar dol gran número d� observadores, pues los habia basta en los t,ja.do�, el

órdsn ha sido admirable. Bailaron desde las once de la mañana hasta" la una y media d. la

tarde. Aquella multitud de dlaíraces, estandartes, gallardetes, bulliciosas comparsas y als­

gres músicas, transnortóms en alas de mi ImagInacIon á la plaza de Sa.n Márcos de VenecJa

cm sus celebradas é históricas épocas. Calculamos que habla unas doscientas patetas. Par.e.

que estas danzas no habían tenido lugar desdo la guerra llamada de sucesIon. Este ano s.

ha d�sJil rgado un lujo estraordmarío en ellas, ! las jóvenes se han presentado con trajes muy
aírosos y agractados:

Por la tarde salieron nuevas cabalgatas, entre etlas una de ca-balleros d. la órdln d,1

Temple. Se han echado dulces á las señoras con profusIon.
Dsl entierro es preferible que no me ocupe.

'

•

Dentro algunas horas la íglesla nos recordará lo efímero d� la vida, y que, pese á nUIstra

vanidad y orgullo, no somos mas que polvo y ceniza.

¡Cuantos habrá qns olvidarán mañana una verdad tan terrible como inevitable!

SENADO FRANCES

Estracto de la sesion del 28 de febrero de 186!.

PRESIDENCIA. DE S. B.lIR. TROPLONG, PRIMER PRESIDENTE.

Abrese la 58S1011 á las dos y cuarto.

Asiste á la seslon S. A. Impsrlar el ptíncípe Napoleon.
El vizconde de Barral, secretario, lee el acta do la. sasíon anterior.

El vizconde de la Gueronniere recuerda la sttuacíon en qua después de 1815 d.jaron tos tra­

tados á la Cerdeña; estaba bajo la proteccíon, ó mejor, bajo la vigilancia de las grandes pe­

tencías: así S6 desprendo do una proclama citada por el orador y dirigida en 1815 á su pua­

blo por Víctor Manuel I.

Cuando estalló la guerra, ¿cuál era todavía la. oplnion püblíca europea con respecto al

Plamonte? Solo la Franela ti tendió I� mano para sostenerle y su espada para defenderle. 'La

Inglaterra vacilaba entre las opiniones de los torys y los wlghs; pero no ofr.cla ni un escudo

ni una gota de sangre; la Alemania estaba ofuscada por las envidiosas escítaclones d. su pa­

tríottsmo: la. Prusia estaba. sobre las armas; la Rusia índacísa entrQ los lazos de sus antiguas

alianzas y la espansíon de las ideas nuevas; y srn embargo pueda decirse que In San Petsrs­

burgo rué acogida con' mas alegría y saludada la noticia de nuestras vlctortas.

Todo ha cambiado; las potencias que permanecían ayer neutrales, hoy s. ban convertido

en amigas del gabinete de Turin. Hasta el Austria, después de haber luchado con valor, com­

prende que. debe aceptar los acontecimientos. Puede decirse por lo tanto que la independen­
cia italiana queda reconocida ya por la Europa como UBa de las condiciones de su equíltbríc

político.
Por dssgracla la sítuacíon no se muestra tan lisonjera en el interior. SI el norte Si Incor­

poró sin esfuerzo alguno á la monarquía de Victor l\lanuII, si los Estados romanos se han se­

parado sin disgusto de una autoridad que no conocían sino por 11 ócWo que causa la domina ..

cíon .strangera, putdl decirse que I;ápol.s mas ha sído conquistada. que illcorporad"'. (10"

vlmi.nto.)
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No nagero sellores' y no veo tI pstígrc en la. insnrr.ecjon di las Calabria.; lo veo en la .

naturaleza de ¡as cosas; en ssa resIstencia pasiva, en ese-atslamíento, en esa actitud do la.

poblaeícn qUI conduce á la deslealtad. Y no puede menos de ser ast.

¿Quién oondnjo á Victor MaftuIl á fiápolu? No le condujo el génlo bienhechor que ínspl­

raba al magnánimo CirIos Alberto. En esa evolucíon tan singular y tan súbita, la oplnion ita-

1Iaol\ se transformó; .1 movimrento hasta entonces habta sido esclusívamente nacional; pera

eu Nápoles no rué el ssptruu nacional quien dirigió 11 movimiento; la ravolucíon fué la que

lo precedió y Jo empujó. (Muy bien, muy bíen.) .

Pero Napoles no era mas que una etapa, Roma era el objeto. Yen etsctc Roma, devuelta

al pontificado por nuestros soldados, es ahora reclamada ímpertosame n tt como capital del

reino d_ Italia.

Hasta abora _1 movímíento habla sido político, y habla sido contenido por el conde de

Cavour y su sucessr el barón Ricasoli; poro este movimiento se sobrepone á Jos hombres po­

micos que preferirían moderarlo mas qua escttarlo.

¿No estamos prasenclaudo esos paseos sediciosos á Génova y á Mllan? ¿no hemos visto

COlDO un _cleslástioo ha escítado al pueblo contra el Papa, y lo ha hecho in un púlpito, sn

una Iglesia? Debo deeír qUI este escándalo ha causado smocíon en el gobi. rno de Italia, y

qUI su autor
na sido sometido á los tribunales.

Pero lal eabezas .. exaltan; los ánimos SI rsavlven: los comités se organizan; y hasta pue­

de ser qua Garlbaltll .. vea anticipado por otros, pues hemos visto reaparecer u n nombre que

rlpr.senta el fanaUsmo político llevado basta 01 assstnato. (Muy bien, muy bien.)

Hé aquíla sítuacton Interior. Me ha parecido necesario presentarla con sus peligros y su

gravedad. D.bl darse cuenta d. la sttuaeton: pues .sta causa no es solo Halla na, síno que

\�mbtln es la causa de Francia y de Europa. Bajo este concepto no deb3 eomp rometérseta,

al contrario, es preciso salvarla á toda costa. (Muy bien, muy blen.)
Abora SI ofrece tamblen otra cuastton. El movtmíento de Italla, tsníendc á Roma por ob­

jito, ¿envullve realmentl ioterés para toda Italia? Supóngase por un momento qus �e ha lo­

,rado I�tl objlto, y que Víctor Manuel es coronado en el Vaticano, ¿qué sucederá? ¿creeís

que el movlmíeuto quedará apaciguado y satisfecho con este resultado? Nó; le faltara toda­

vía VenteJa, que el dla In qUI soa Ilbre, aportará á Italía, como dote di su independencia

por la {mal suspira, la soberanía
del Adriatlco.

¿Podra. reprímtrse y moderarse 6S0 tan legitimo impulso? Nó; el día en que Roma sea la

eaprtal de Italia. nada contendrá el impulso do la efervescencia nacíonal que llevará el mo­

vimiento hacía VlDecla. Por lo tanto la guerra ssrá el primer resultado d� esta triunfo; ¿IS

posible la gusrra? ¿dónde esta el ejército italiano? ¿qué soldados proporcionará. Nápoles1 y

¿podrla contarse con su adhsston? ¿qué soldados dartan de si los Estados Pontificios?

No bay ejército italiano (aprobacíon): hay un ejército piamontés al que S8 debo hacer jus­

ticia por vallnte y dtacípltnado; que supiera luchar y morir por la defensa d .. Italia; paro

poco numeroso para atacar con nusn éxtto á doscíentos mil austriacos forti ñcados en el cua­

drilátero.

y entonces ó la Italia sueumblría ó nos llamarla en su ausítío, si nosotros inte rvíníése­

mas. la gnerra .uia eurepea.

Dé aquí UDO de los aspectos de la sotueíon á que se aspíra. (Muy bien, muy blsn.)
Es verdad que el Yéneto no está d_stloado á permanecer perpetuamente en su actual es­

tado; pero anticipar la hora fuera una falta imperdonable. Con 01 soplo liberal que Impele a.

la Europa, 8S imposible que estl rlncon d. tierra permanezca sísmpre bajo la domtnaeíon del

.strangtro. Dla vendrá eu que el Anstrla compranuerá que puede entrar In la senda de una

transaccíon y aceptar compensaciones dignas; pero nada seria tan funesto como la tema­

ridad.

No convlene que el movimiento italiano pase el Mlnclo; esto empero nadil podrla estor­

bario si Roma fUlse la capital d. Italia. (Muy bien, muy bíen.)
Por otra parte; es cosa segura que el ssntímtento en virtud del cual S8 reclama que Roma

11& lt capital dal nuevo reino di Italia, sea nn sentimiento polítíco? Este deseo ¿nó es resul­

tado de la efervescencia popular? Vlctor l\hnuel ¿es Impendo por su convtccion y por tI ar­

dor de su patrtottsmo personal? Mejor pudiera decirse que cede á la pr.sion del movimiento

Hallano qUI le implle hácta Roma. (Movimiento.)

¡ Ah I sI 11 conde d. Cavour viviese todavía, es probable qua ese grande hombre hubiera

haltado m_dio de desviar el pelfgro con que su audacia lhabla jugado, pues Roma Ira mas un

medIo di que S4t utilizaba su habilidad, que un objeto pardo 8U potltica; habla. mostrado Gl ca­

mino de Roma á los impacientes para desviarlos de Venecia; paro sabia. bten que la bandera

d. Francia protsgta 11 Vaticano. (Movimiento.)
L\ unidad ítauana, coronando su obra en Roma, es una solucíon, pero solucíon radical

que escluye para siempre toda idea do transaccíon.

Creo, in efecto, que nadie tiene confianza en las eomblnacíones mistas, «Roma dividida

por el Tibor», ó «la Iglesia libre In el Estado líbre.» No sé si la reñxron ha hecho variar la

spínton del orador que con su elocuencia defendió, un' año há, en este recinto la primera da

estas comblnaclones ; paro la segunda no resiste 01 examen.

Asl no há muchos días l'tlr. Btllault deCendia en este siLlo, á propósito de una asociaclon,
los derechos del Estado; 'ratOs8 de olra asoclacioD� y ¿ qué paralQlo pu�de establecerse entra
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la gl'an sociedad católlM, qUé cuenta dMOiin(o$ nlmoné� d. almaS' y un Estado poUUco mal
eímsntado como el de Italia?

'

Es írreatísabte cualquiera oomblnaclon místa ; 'la. invasion de Roma es una solueIon radl­

cal, y .1 dia en que Víctor Manuel entrase en el Vaticano por un lado el Papa saldría por el

otro, y quedaría difi!l1ti�ament0 establecido el divorcio entre ambos poderes. (A.probacion.)
La Italia sin el pontificado es una Italta nueva que vuelve á empezar su historia.

Esta m-o ..

narqnia al entrar en el Vaticano no seria ya mas monárquica. La revoíucton Istarla con ella

en el Vaticano. (Muy bien, muy bten.) �

Un Papa errante y desterrado seria para Italia un disgusto, un remordimiento y una ame­

naza continua. En cada Santuario desocupado sncontrans un peligro, en cada conciencia ca
..

tólíca un juez y una sentencia. Esto s.ría una translcton rápida. hácía la anarquía, pues nun­

ca, nn trono pudíera clmentarse sobro la cátedra d� San POdl'O. (Muy llien, muy �leD.l
E!to sería la dictadura) y ya Ios dlctadores están dispuestos al rededor de Yíetor Manuil;

S0 hacen cortesanos suyos para convertirse en 3UIJ señores, y VíctorManuil seria
la prID:!.L'�

víctima, pues debemos hacer justicia á su carácter: podrá angañársele, pero nunca se dllara

dsgraOlir. .

Hé aquí el reino d8 Italia sin el pontificado; hé aquíla Italia tent.rido á Roma. por capUal;

una Italía desconcertada, agitada, separada da la reílgíon, do la Francta, de la Europa. y

dando, al mundo el espectáculo de su anarquía dsspues de la da su ssrvtdumbr•. (Muy bien,

muy blen.)
Creo haber consignado que hasta el interés de Italia nos impone la necestdad de una r-e­

sístencía tnsu,perable á las pastones y á los ímpetus que empujan á la Italla. hácia Roma. ¿Qué

jntnés tiene en esto la Francia? Tilne un interés no menos imperioso, no menos decuivo.

Para demostrarlo me VIO precisado á amp liar un tanto mi discurso.

Desde el reinado do Lu18 XIV, la. Franci a. es la primera nacíon mUttar del mundo. Las coa­

qutstas d®l primer ímpsrío robustecieron esta snuacíon. Pero tamblen la dlscollfianza de

Europa se trocó en una profunda hostüídad.

El AustrIa y la. Rusia desempeñaban el principal papel en este movlmíento, Bien lo habla

comprendido sl emperador Napoleón 1, y formó con la casa de Bapsburgo una. enansa a. fa­

milia que esperaba en breve ver convertida en una alianza política. L08 acontecimientos re­

velaron que se había engañado solemnemente. No hubiera debido olvidar que una ornasua

popular como la suya no puede hallar apoyo sluo en los pueblos
El A.ustria. era 61 alma de toda coallcíon militar contra. nosotros. La Rusia. nos amenazaba

en Alemania y en el Rhln. Soberana en Constantinopla, unida al Austria y á; la Prusia, era

para la Europa occidental un peligro permanente.

En Sebastopool pusimos un correctivo á la influencia do la Rnsla, piro sin humillarla.

Allí tuvimos una ocas ion magnífica para poner en agttaelon la A.lemania, emancipar l�

Hungría y tender la mano á los pueblos. La Inglaterra que no Si daba por sattsrecha del pa­

pel que había desempeñado en aquella campaña, deseaba acompañarnos en este camino.

El Emperador quiso la paz y se firmó ,,1 tratado de París, •

D0SPU6S de la batalla de Soífsrlno tuvimos una ocasíou magnífica; nuestra escuadra. esta­

ba dispuesta á atacar á Venecia. El mariscal Peltsster oubrla nuestra frontuta del Est. y po­

día proporcíonarnos las mas favorables probabílídadas de buen extto.

El Emperador empero se detuvo. Y con satlstaccíon lo digo en su presencia, S ..
A. imperial

el príncipe Napoleón con su palabra persuasiva decidió el Emperador Francisco José á aCip­

tar las condíctones de paz que eran el triunfo ds nuestra moderaelon ,

El principe Napoleon: PIdo permiso para pronunciar en seguida algunas palabras.
Siento qua el vizconde de la Gueronníere me prscíse á dar ssplloacloaes que están com

..

plotamsnte tuera de la. díscusíon actual. Cuando yo ejecuté las órdenes del,&mp.rador, mi

sqherano, mí parlente y mi jefe, no hice mas que atenerme á las instrucciones que se me

habían dado. En aquellas circunstancias no tuve que discutir, sino simplemente obed.¡.ctr.

Por mi 'parte nada dice. Ahora no es ocasíon oportuna. para consignar mi epmíon ni euaíes

eran mis instrucciones. (Apl'obacion.)

Cumplí con mi deber lo mejor que pude. Algunas veces se me ha juzga.do mal; puede ha­

berse comprendido mal mi conducta, pero he obtenido él prectoso testimonio d. la satísíae-

Cl011 del Emperador.
.

Mr. de la. Guercnnlere ro, coloca In una. posícion falsa, pues no debo manH'$tar .aqUI ni

mi optníon personal ni los motivos que me impulsaron; cump�í lo mejor que pude las Ord,,,

nes nClbidas,.

El vizconde de la Gueronniere: Nó, monseñor, no creo haber colocado á V. A. en una poslclon

dtñeíl, síno en la mas ventajosa, recordando un hecho histórico al que va tan dlgnam...te

-asociado su nombre.

El principe Napoleon: No hice mas que cumplir las órde-nes que habla recibido.

El vizconde de la Gueronruere: S. A. imperial me dIjo no ha mucho qua JO hablaba de hechos

agenos á asta diSCUS!OD. No lo creo, pues me he concretado á recordar hachos que se enlazan

COD la política di la. Francia, di la que la gU0,rra de Itatía es .nuo de los hachos glortosos.

En Villafranca como en sebaseopo], Ja políttca que yo earactsrlzo, es Ilbsral, pero no re­

votacíonarta: simpática á las nactonalídades, piro qua no exagera nada' y 6n vez de Impeler

á la EUropa. á. una lucha estrema, la atrae á una nueva senda.

. ,. .

El afio pasado reuniéronse tres sobiranos con una misma idea que la historIa. no ha descu·
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hltrto ¡!ld. porl1tt. �,r.efa tillA 1'.mtnf�é8ncta d. los dial d. bU§ trlst. téCn.rdo. Pero sn br'·

veMOS Sl)blraÍlOS desecbaron SU idea, consíguando d. esta suerte la impotencia y el peligro

di e"tllllcka quimérica. Pues bl.n; este resultado debíóse á la poli tlca moderada de la Francia.

Esta aprecraelon retrospectiva era nseesarta para dar á conocer toda la polítíca írancesa

y toda SU .ccton díplomátíca.
El ílnstrado senador recordando 81 programa trazado daspue s por el Emperador, aenala

las dtftcuUades que ofrecta la. formaclon d. la coníederacto n de Italia, reconociendo sin em­

bargo que la contederacíon era tina Idea justa.

Examinando luego la políuca s-gutda después de la Invasl on d a los Estados Pontificios,

recuerdo que el gabinete de las TullLr{as no vaciló en romper entonces las relacíones con la

córlo de Turln, 'Y era C05a grave por cterto ese rompimiento con un Rey que era nuestro

aliado que habla combatido á nuestro lado y cuyo corazon tanto se interesa por la Francia.

y n'o solo esto, sino qua aumentamos nuestro cuerpo de o cupaeton, señalamos un límíte á

la Invasfon, Izamos nuestra bandera en las fronteras de los domíntos de San Pedro, díeíeudo

ti los isvasQres: «No pisareis de aquí.» (Grande aprobaclo n.)

Sin embargo, el conde de Cabour, ese ilustre ministro, murió; ¿qué debíamos hacer sn

medio d. la. agltaclon que fué subslgllianti, 08 medio de la complícactoa de tsmcres y de es­

peranzas que
ISI susett ron en Itallil'l Nuestro rompimiento no era stmplemants nna censu­

ra Ira un pelJgro para la Italia; y entonces el gobierno francés se decíuíó á reconocer el nue­

vo' reino de Italia; pero haeíendo en este reconocimíento reservas qua revelan la perseve­

rancia de nuestra políttca.

BI disUoguldo senador cita tI despacho escrito por el ministro de Negocios estrangeros con

mollvo del reconocímíento del rstno de Italia, y hiCO notar que las círcunstancías que pro­

dujiron tite acto, en nada modifican el sentlmteuto del geblerno francés relativamente á la

cnssuoe de Roma, qua slla d.ja completamente reservada en 11 despacho de Mr. Tbouvenel,

y .sta reserva eont"ne .1 principio ds Ias condiciones que intenta presentar á la corte de

Turln.

Bé aquí lo que ha sido la Francia, lo que ha dicho, y lo qua hecho síempre que ha visto á

la llalla empujada tasra da los caminos normales de su destino; cuando la Toscana fue an­

Deuda, protlstó; enando fné invadido el terrltorto da Nápolas, provocó un acnsrüo con ]0-

¡rlattrra.; eusndo á su VIZ fueron invadidos los Estados Pontificios, rompíó'sus reíactones con

Tarln y aumentó 11 cuerpo de oeupacton.

Por últtmo, cuando el conde di Clvour mnrló, reconoció el reino de Italia, pero con la con­

dieten di que no aprobaba nlda dilo pasado y se reservAbA toda su aceren pars lo porvenir.

(AprolJacfon.1
Dé aquí nuestra polítlca; pasiva 18 todas partas, activa en un solo punto, in Roma'll la

que cubrimos COD nuestra baaders. (Nanas muestras di aprobvcton.) Así basta el presente

nUlstra poHUca no ha variado, hamo. sostenido todo lo qUI ulglan nuestros principios, y ti

Papa continua Ubr. é índependlente,

BI orador recuerda al antagonismo que existe entra al pontificado y la Italla . Es una des­

gracla, Psro SI concíbe muy bl.n qua 11 desttac di Roma no haya variado, In vísta dl13S

pro(IlDdlS modíñcactonas que ha esplrimentado el estado da Italía,

BI punto eseocial es que Roma continúe en su sltuacton independiente, es que Roma. con­

tinúe en poder dal Papa, pues hasta aquí el reino di Italia no toma este carácter, esta forma

absolnta qUI traerían la aprobacíon al seno d� la sociedad francesa y europea.
SI esto sucediese, nosotros DOS lo hubiéramos perdido, y seria porque lo hnbíér amos

aprobado. Psro in esta caso la Francia marcbarta á. la ventura, hácla un punto desconocido;
entonces se da.rla un golpe terrible á lo.

princlr,IOS
conservadores, y un impulso irresistible

al elemeato revoluotouarío. (Viva adhoslon.-S
, muy bien, muy bísn.)

DlSd 1189 la Francia 8S una democracia; pero el prlmer cónsul, cuando qnís o reconsti­

tuir la socto-tad nueva, comprendió muy bien que la democracia sln creencias es Incompatí­
bl. con el órden púb1l60; pero al proplo tiempo ftrmaba el Concordato en qus sa r sgulan los

derechos y las rllaclonts de la rellglon y del Bstado, pues sabia cuan peligroso era conrnn­

dlrlos lo mismo que segr,garlos absolutamente. Una y otra deben marchar de acuerdo en la

aplleacion de sus faerzas y.n la libertad de sus doctrinas para el triunfo de la verdad y dI»

la justicia. (Muy bIen, muy bien.)
Los qUI q'll.r'D subordinar 1, Igllsia al Estado, ó el Estado á la Iglesia, se equivocan

Igualmente: las eODS'Cll.nclas d, esta subordtnacíon serían desastrosas: semejante coutn­

Slon seria altamente revolucionaria.

El Jmperto que trata de aceptar todas las verdades de la democrácía qua quiere harma­

n.ar tl,¡YJ'Ogt"ftO con la conservacton de los eternos prtnclpíes del órden social, no SI prestará
jamás a una setueion de esta índole porque variarla sus puntos de apoyo, alteraría las rela­

ciones de la naeton con el Emperador, y del Emperador con la nacion y le darla para a1111d08

de UD dia sus naturales adversarios. (Muy bien)
1I Emperador en italia. trazó In pocas palabras su programa; dijo que no quería reaccíon

ni revolncton. Pnss blen: .sta. debe ser nuestra políuca. No podemos conssnnr que al AustrIa.

borre los, recuerdos d. Mag.nta y Solíertno, nt sntregar nuestra Ispacta á. la. rsvolucíon, nt

evacuar a Rema por una Inttmaclon de los clubs que ti gabineti di Tlll'In no se encargaria
nunca de pr.sentarnos ... (Muy bien.)

.

Estamos lO Roma por las razones que nos condojuon allá in 1819 y quo nos han bicn
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permanecer bas-ta abora tn el mismo punto: Mnvengo In que nl1eUra ocupaeion es un be·

cho accidental y lamentable; pero al fin y al cabo ni> es sino una de las formas de la proteo­
CIOD secular que viene ejerciendo la Franc-la. La Francia putde pasar' paro ba¡ una cosa in­

mutable que no pasará jamás, y os &1 derecno que nosotros ejtreemos� y lit nuestra espada

llega�e á retirarse, la simple sombra di nuestra Ispada prottglria aun al Papa en la ciudad

etsrna. (Muy blen.)
.

Ya sé que nuestros consejos ban sido mal apractados, y mal comprendidos. Ya sé que 11

poder temporal del Papa no admite alteraclou. y no IS qtia yo pretenda introducir
In R��a

la máxima de otros tiempos, á saber, que el Rey reina y no gobíerna: Mr. Thitrs que la In­

ventó, no la emitió sin duda. para. creerla
de posíble aplícacíón al poder temporal

del Papa.

(Risas); pero sé que este poder temporal necestta suírtr grandes modiOcaciones Y que hemos.

«16 vencer grandes obstáculos. Pues bien; nosotros tanemos á mucha honra el ven.cerlos. Las

dificultades dan valor a la misio n que tenemos a nuestro cargo

Pero no se reduce todo á permanecer 60 Roma; es preciso saber por qué permanecemos

allí. Sin duda no es para tener en el DelIa balanza entre las prelusiones Inmoderadas y las

oposiciones estrsmas. Espliquemos claramente nuestra opíníoa sobre. lo que qunemoi .al

permanecer en Roma' pnes el medio de permanecer allí dnranLe el menos tiempo posible,

es saber exactamente ,,1 objeto á que aspiramos.

Ante todo, por lo que respecta á las negatlvas lblolutas de la e�rt. d, Roma, es p�.cl,o.

hacer dlstincion .atre lai que se dan á Turln y las que se dan a la Fran.cla.

En Turln las proposlcloues son siempre las mismas; sttwpr. se trat¡ de pedir al P,apa, el

punto que ocupa.

'

El marqués de la Rochejaquelein: Nada mas que esto.

El vizconde de la GUtronniere: Pues blln; cuando en una transacclon una de las parte. qnlt
..

_

re quedarse eon todo, no hay probabilidades de que las condtclcnes sean aceptadas por la

otra.

El marqués de la Rochejaquelein: Esto seria una transacclon fácil.

El vizconde de la Gueronnzere: Con respecto á la Francia, la sírnaolon dísta mucho de ser la

misma. Con erecto; suoestvamente hemos propuesto ,1 plan de una confedlraclon italiana

bajo la presidencia do honor del P¿drl Santo; el vícartato y la garantía de las legaciones por

la. Francia; todo ha SitIO desechado.

i Oh! Si SI tratase di un aliado común que hubiese desechado nuestros buenos oñeíos,

ponrtamos dejar d. tomar interés en la cuestiono Pero se trata de un soberano que 1$ al pro­

pio ilempo cabeza de la Iglesia, y no debemos separarnos de su lado aun cuando nUlstra In ..

ter venclon sea desatenmda. (Muy bísn.)

Ahora bioo; para que esta proteccíou subsIsta/para que sea aficaz, debe apartarse tanto

de las pretensiones inmoderadas di Turin como oe la. negativa absoluta de Roma. D.bemol

dectr á Roma que consienta en las concesiones de territorIo que sancionarán su soneranta

territorial y que aplique á In gobierne Interior reformas que el espírltu del siglo ha hecho tu­

dtsnensables, cebemos d�cir á Turin no poseerás á Roma; no poseerás el patrtmonlo de SlP

Pedro.

La Francia no custodia unos bienes cuya poseslon está en .lítlglu, Su gloriosa .spada no

desempeña el papel del qse embarga una propiedad que Istá en litigio. La .spada de, .a

Francia protege un principio de cívützacícn,

Hé aquí la doble mísíon impuesta á la Francia; pero es preciso que s. la 'dile tuera de to­

da. incertidumbre, Conviene tanto á la Italla como á la Francia qua no haya'equivoco alguD-t)

sobro el partícutar. La influencia del gobíerao francés es tan eensíderable, que acaba sllm-

pre por imponerse.
'

.

Si pudiese creerse por un momento que pudiese ser tavorabte á la unidad de ltalla, .1

país se converuria acaso á esta Idea. H&y ya un síntoma de e8\& sítnacíon, hay una tendln­

era en este sentido, que se va nacíendo cad& dta mas viva. La uerdad ka hecho di algan

tísmpo acá grandes progresos, la apoyan de un modo admirable grandes talentos; se ha atrst­

do en favor suyo casi toda la prensa. Esta Influencia de la prensa, qUI yo no tsmo, y qUI al

contrario qutstsra nI' desarrollada con una prudente Ilbertad, Ista mñueaeta obra hoy en

esta cussüon en un sentido absolutamente contrario el. la política del gobierno francés.

¿Creels que seria prudente escttar esperanzas que no. pudíeramos reallnf algan día? Val.

mas prevenir con tiempo los desengaños que tener que impontrlos algun ata,

sepase bien CID rurm y. en Roma. cU111s son las miras d� la FrancIa; sépallo bien que no

�ntregarQmos Roma. ni el patrtmonlo de San Pedro, y qu...stamos resueltos a hacer resp,­
tar el principio d. no íutervencton: y cuando sea conocida. la voluntad do la Francia ·vertls

c�mo
fH' atlanan 1O:J obstáculos, y desaparece la oposícton, y será facillo que hoy parlee

dIficil.
'

S.nores: voy á resumir, y mi conctusíon es fácil. Debemos permanecer .0 Roma hasta

qU0 el Rey da Italla y el Papa vengan por la ruerza ct:" las ctrcunstaucías a un arreglo equt­
tattvo. Y no creo añadlr mucho díotendo que 81 _1 co.ndo de Cavour no hublese muerro bOy

quizás estaría ya concluido este arreglo, y que hubiera dipendido del gobierno pontificio la

garanlfa de su terrttorio actual con la. cauclon de la Francia.

¿Por qu� lo qoe era. poslbl. bac. seis mesos no Ita. d. serlo hoy? E5 necesario nersfstJr tn

esltl pla.n. Rabl,amos por una parte á un pUlblo que nos dlb. su em,anclpaelpacion, y por olra

á un Pontificf a quien bemó-S prodIgado nuestras ¡pruebas de -adh''81on y de resp.to. Tarde' ó



Estracto del Lloyd del 25 de febrtro.

A las aguas de Folkt'lstooe.-Dia �1 de lebrero. Santa Cruz, Arritola, de la Ha�ana para H�mburg'�.
De Llverp<>ol.�ia t3 "e fel)rero. J�ven Gravlna, Mjindalunes, para Puerto RlOo.-Tcrcslta, Egulrohi,

para la Habana -Pepita, Garro, para Id.
.

.

A Deat-Dla J5 de rebrerc. San Salvador, N., de Amsterdaru para Cádlz.

ldem del!6 de febr�t'o.

Al EstrMbo de la Sonda.-Dia 31 de diciembre. GenerAl Churruca, Vileta, de ManiJa para Líverpool.s-,

S de enero. Duqq,<t. TetU1ln.,Lop�, de id. para Cádiz.
.

A L·ónClres.-Dia '15 de rebrero. Bemabé, Novas, de la Habana.

A Hamburgo -Dla S3 d. febrero Isabel, BChevarrI4I, de la Babana.
A ShllDghai -Dla 7 de enero Mónica. MayQ, de L9ñdres� .'. . .

A Mantlll.-DI. st de dicíembre; Denia, N., delkcao.--a1. AmIstad, N., de Id.-7 de enero. MUrIa LlU-

sao N, ce lbm u;go.
.

."

De Matnla.-Dia!1'i de díoiembre, Tiempo, N., para Amoy.-Manuellta, �., para Stngapore.-Marra Ro­

sario, N., para Hong-Kong.c-Bstrella, N., para la China.-Florian, N., para Id.-n. Soltd¡¡d,N., para Ilong­

Kor:g

ldem 27 de febrera.
A Scilly.-Dta '3 de rebrero. Sagitario, Armella, de Santiago de Cuba para Bromen.

A n rng Kong -Dil\ 14 de enero. Don Jorge Juan, N ,
de laniJa.

A Schelae.-Dia. N. S. (' el Cármen, Larraurí. d. la Bab.na.

Iiem 2'8 d� [-brero.
De Falmouth.-Dia " de febrero. J6ven José, Ojioélga. para la Habana.

De 8wlD.ea.-Dla !'1 de febrffro. Cubano, vallan(; para la Holbaoa.

A Amt:cres.-Dia!7 de tebrero. N. S. dol üarmsn, Larraurr, do la IIabana.

Imbarcacaones llegadas á este pu�to desde el anochecer de ayer hasta el medio dia d� hoy.

t.13

t.mprano S8 .�cueharán nuestros consejos, pus tenemos- en ravor nuestro la. verdad y el

bM'n"'tlereebo. y una causa tal, cuando es nussra mano la que la sostiene, nuestra espada.

la ofle la dtftl,nd. y D10s quien la guarda, no pUlde dejar d. triunfar un dla u otro.
.

Tengamos 1& perseverancia que vence los obstácnros y la voluntad que 103 aomlua, y tS­

perltmos con ennñanaa Ii hora. 'o que la Itaüa y el pontificado n03 preseutarán al especia­

�alo ·di la alianza. di la ttberlad y la rellgton, que rué la primera mspíracíon del corazon de

110 IX. .

Por todo lo que antecede, el,eC"íelario de la Beaaccton: MELGBOR ALiÓ.

Parte eOlnercia.R.

Meroantes españolas,

De Génova, Bouo 'f Gal1aqués en 13 d., laud Buen Amigo. de 49 t., p. Franoisco Llorens, con �70 balas

oAfttmo , los señores Gusi hermanos y IUS duelas á don Antonio Trilla.

,De ValenoJa y Tarragona en 5 <2., Jaud Conoba, de 19 t.. p. Mariano Peiró, oon �6 sacos maíz á dOQ

Fulgeocio Suller, 100 id. arroz á 40n Rara.el Monló, 68 id. id. y 5 cascos sebo A los señores Pagés y
Cifre.

Id. estranger•.

Do CardUr en 31 d.�.bergaD'ln ruso Hans Fred.rion, de 378 t., o. Schult, oon 516 toneladas carbón de

piedra A los seDores .artorell y Sonll.

Despachadas el 6.

Pol,ora española J.uisita, o. don Rafael Vil!al, para Santander en lastre.-Goletta Bella Sofía, o. donAn­
tonío ültment, "ara AlloalÚe. con drogas, palo,., otros efectos.-Laud Casilda, p. Tomás Ferrer. nara Va­

lenota en !astTe.-Land Milagro. p. Franclsoo Fornes. para Valenoia, con pipas vaci3s.-�aud Jóven Te­

resa, p. Jos
é

Plantada) para ValenOia oon efeotos y pipas vao!as.-Laud Noé p. José Marqués, para id. en
laSlre . .._Laud-Sall' Joaquln, p. Gaspar BO'ldó, para Aguilas en id.-Berganiin Vigilante. o. don AntoDIOBo­

cher', para Santander en las1re.-A<lemás 10 buques para la OOSLa de este Principado, con efectos y
lastre.

.

Paris 3 de marzo.

Escriben de Turin con fecha 2 de marzo al Diario de los Deoau«:

«Nos encontramos en plena crisis ministerial. El baron Ricasoli y sus colegas pusie­
ron ayer su dimision en manos del Rey.

Vtctor Manuel contesto que deseaba obrar como Re-y constítucional, como lo habia

hecho hasta aqut, y por consiguiente antes de adoptar un partido, deseaba esperar la

reunión del Parlamento.

No sé toda vía .Ia determinaclon que han tomado los ministres, pero el romor mas ge­
neral es que persisten en 214 dimision. El ministerio Ricasoli lastaba ya conmovido hace

mucho tiempo por diversas causas, y la sesion del 25 de febrero le dio el último golpe.
Al formar ona especie de alianza con los comités de prowedimento, y al obtener por

ello la aprohacion de los señores Crispí y Broíferio, el señor Ricasoli se enagené UDa

parte notable de la mayoría que le apoyaba. Los señores Laíarina, Bonara, Echiaves
..



toS,

A¡.fie�i? Cavour y varios otros miembros ínñuyentes de la ma.voria no disi muIaban stl

OpOSICIOD, que se manifestaba públicamente en los periódicos el Espero, la Gaceta del pue
..

blQ y algunos otros, hasta entonces ministeriales.

La posícíon del gabinete se habia hecho casi intolerable. Por otra parte se dice que
108 comités, viéndose apoyados, tenían y esponian al gobierno las mas locas pretensío­

nes, entre otras la de ir á Roma á pesar de la Francia y hasta contra la Francia, la de

que se llamará á Mazzani, etc.
.

El Rey está completamente restablecido, y su enfermedad no ha presentado la menor

gravedad.»
-

-Se ha comunicado al Parlamanto inglés el despacho siguiente, dirigido por lord Lyons

al conde Rossell sobre la cuestíon de cerrar los puertos del Sur:

, ,-t-;" .': Washington 11 de febrero de 1862.
,

" Milord: ayer, en cUllplimiemto de vuestras órdenes contenidu en el despacho de 16

'de elÍeroí último, hablé á M. Seward de la obstruocíon d. los puertos del Sor por medio

de bti1Ju�s echados á pique á la entrada de estos puertos por órden del gobierno federal.

'.... .,1le.<;�,�tl�Ie la ccnversacíon que con él había tenido sobre_este
asunto el'd_ia 11 de enero, y

"le, Q,ice: observar, conforme á las palabras de Vuestra Señoría, qne el ob] eto de la guerra
,

e�a. l� P&\Z, y que lo que se �uscaba era e�
la paz, era las bñenas relec! enes entre las na­

.. c�oIia�.y :ventaJos�s transacciones comerciales; p�!O que l�s medíos empleados por el go
..

bierno 'federal privaban á la guerra de su fin legítimo, quítando tambíen ·á la paz sus le
..

',"",
.

gí,tí�QS: frutos.
, :. ,¡,', 1M: Seward me ha dicho que podía informar á Vuestra Señoria que todos los baques

::;:::'�' ..
, ·c.ar-ga"dos de piedra preparados para la ebstruccíon de 101 puertos habían sido ya echa..

dos á pique, y que no era probable que se empleasen otros buques con el mismo objeto.
Firmado: LYON8.)

, :

lP.&R�ES T.LEGRAFIC08 PARTICIIL4RE8
"

DEL DIARIO DE B.1RCELONA.

Madrid, miércoles, 5 de marzo.

En la Bolsa no se han hecho transacciones.

'

Cádiz 5.-.11:18 de febrero los aliados se preparaban en Veracruz para marchar stlbre

Orozaba, Córdoba y Jalapa. Los mejicanos están dispuestos á impedirlo. Creíase en.�e­

racruz que las tropas S8 quedarían en aqueílos puntos. En el país ha sido mal acogida la

candidatura del archiduque Maximiliano.-El general Rubalcaba volvió á la Habana.

Han salido para Veracruz la marquesa de los Castillejos y el brigadier Sivila. Las calen.
turas causan pocamortandad.'

'

París, miéreoles, 5 de marzo, á las 5 y i,5 m. de la tarde.

A esta hora el 3 p. o, se hacia á 69-90.

A.Ig�n.os .diputa�os han dirigido una carta al Emperador pidiéndole que como medida

de concíliaeíon retíre el proyecto de dotacíon del general Montauban y que presente
otro.

Turin.-Pance que el señor Rattazzi ofrecerá la presidencia de la Cámara al baron

Ricasolí.

. . París, jueves, 6 de marzo.

El Consejo �e Es.t�do entiende en un proyecto de ley que tiene por objeto poner una

renta anual á dl�.P()SICIO� del Bmpsrador para recompensar por medio de pensiones ó do.

uaciones las acciones brillantes del ejército.

Se han recibido noticias d,� Méji�o en las que se dice que se hacian casi universal­

mente votos por el trlU:Ño de los aliados.

Por el correo eltrangero 11 parte, telegrá�co" F:U,NCISCO LOPlz.

1, R.-rUJr&ISCO •.lI!Ñ,lCII.
'*'

'
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bttpr••ta del »11RIO DI B1ReILOM!, 1 tarro do lramollll. Qlbala.�, calloK."I ••

1&1 rrAIl�11'91 Itll. 11.-1dalll1tnol0., t,110 'o la Ll�rt'.r(a. a.B. U,


